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DE ANTRUEJOS Y ANTRUIDOS

José R. Morala
Universidad de León

Dicen que jubilación viene de júbilo y, a propósito de júbilo, indica la 
RAE que es ‘viva alegría, y especialmente la que se manifiesta con signos 
exteriores’, así que me sumo a la que en estas fechas le corresponde a mi 

colega en diacronías varias, Nieves Sánchez González de Herrero, con el estudio 
de estas palabras que identifican una de las celebraciones populares más atractiva e 
irreverente del calendario festivo.

1. Uso actual

En la edición actual del DLE, se registra la palabra antruejo ‘conjunto de los 
tres días de carnestolendas’ y, con referencia ella, se anotan las variantes entruejo y 
antruido, esta última, con la marca de «poco usada». Además, aparecen en el DLE 
los derivados antruejar ‘conjunto de los tres días de carnestolendas’ y antruejada 
‘broma grotesca en tiempo de carnaval’. En ninguno de estos lemas figuran marcas 
de carácter diatópico, si bien, en ediciones anteriores, como veremos, la propia RAE 
dudó sobre el modo de catalogarlas.

Respecto a la vigencia actual de estas voces, podemos realizar un sencillo ejerci-
cio. Si buscamos el uso en la prensa escrita o digital de la variante más extendida, 
antruejo, no es difícil dar con ejemplos de uso en los periódicos1 de un área geo-
gráfica bien definida. La voz, como puede verse, tiene suficiente vitalidad como 

1 «Los Antruejos desfilan por el centro de León» (Diario de León, 2022), «El antruejo que le 
sale a León de las raíces» (La Nueva Crónica, 2019), «Zamora, epicentro del antruejo» (La Opinión 
de Zamora, 2016), «Zamora se viste de antruejo y sale a la calle en masa» (Zamora News, 2022), 
«Así es el undécimo Toro del Antruejo del Carnaval de Ciudad Rodrigo» (La Gaceta de Salamanca, 
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para aparecer en titulares periodísticos de, citados de norte a sur, León, Zamora, 
Salamanca y Cáceres. Es, por tanto, de conocimiento general en esta área, aunque 
su uso cuenta con un matiz interesante: esos titulares se refieren únicamente, más 
que al carnaval en sentido genérico, a los festejos de cariz más tradicional dentro de 
esas fechas. Cabría la posibilidad de que fuera un arcaísmo conservado solo en estas 
zonas, pero su historia es más compleja, como vamos a ver.

El término se localiza igualmente en periódicos de tirada nacional, pero siempre 
como referencia al carnaval en el área geográfica indicada. Cabe dudar de si un lector 
foráneo –al margen de que el contexto pueda facilitarlo– es capaz de entender el 
vocablo sin recurrir al diccionario. Ahí se encontraría con la sorpresa de que antrue-
jo no tiene ninguna marca diatópica, lo que, a su vez, hace presuponer que se trata 
de una voz de uso más o menos general en castellano.

Como puede verse, hay algunos datos que no concuerdan y que animan a inten-
tar un análisis lexicográfico del término que nos permita delimitar su área de uso y 
el recorrido histórico de este grupo de voces, lo que probablemente ayudaría a una 
más apropiada explicación etimológica de antruejo y sus variantes.

2. Las fuentes lexicográficas

La consulta de los diccionarios académicos muestra que la entrada antruejo ha 
sufrido cambios que resultan significativos. Autoridades –que prefiere carnestolen-
das– lo califica como «voz baxa y vulgar» y le asigna un carácter dialectal: «assí 
llaman en Castilla la Vieja y otras partes à los tres dias que preceden à la Quaresma». 
Esta localización se precisa aún más a partir de la siguiente edición (1770) «hoy 
conserva uso esta voz en algunas partes de Castilla la Vieja, y en Estremadura». Ni 
que decir tiene que esta identificación de Castilla la Vieja es una forma de los acadé-
micos del siglo xviii de calificar una palabra como no general, sin que atinen muy 
bien con su adscripción administrativa. No parece que los académicos estuvieran 
muy seguros de dónde se usaba porque, en la edición de 1803, deciden suprimir las 
referencias geográficas y dejar únicamente la definición que ha llegado hasta la ver-
sión actual del diccionario, sin marcas diatópicas o de uso (NTLLE, s. v. antruejo).

Todos los diccionarios académicos recogen asimismo la variante entruejo, siem-
pre remitiendo a antruejo, con la particularidad de que en Autoridades se hace un 
intento de explicación histórica de las variantes: «término castellano… ántes se decia 
entroido; pero con el tiempo se fué poco á poco corrompiendo, y se dixo entruejo, y 
modernamente antruejo». La explicación histórica en Autoridades tiene interés por-
que, además del intento de secuencia cronológica, hace un apunte etimológico («de 
introito, que quiere decir entrada») y un intento de explicar los cambios formales «se 

2022), «El Carnaval Jurdano, con su Rey del Entrueju al frente, en la rampa de salida» (Guía del ocio 
de Extremadura, 2019).
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corrompió en Castilla el vocablo que usan los que hablan más pulidamente, llamando 
Entróido a aquel dia, de donde también corrompiendo más los vulgares el vocablo, 
tomaron el de Entruéjo, comunmente usado entre todos» (NTLLE, s. v. entruejo). 
Además, desde Autoridades hasta la edición de 1817 (NTLLE, s. v. entroido) los dic-
cionarios académicos registran la variante entroido, siempre referida a antruejo, mien-
tras que la forma antruido se registra en toda la serie académica, bien es verdad que 
referido a antruejo y con la marca de anticuado o poco usado (NTLLE, s. v. antruido).

No obstante, la historia lexicográfica de estos vocablos se inicia mucho antes. Aun-
que en Autoridades no se hace una referencia expresa, es más que probable que la 
fuente para estas entradas esté en los diccionarios anteriores y, de forma manifiesta, en 
los de Nebrija y en el de Covarrubias. Nebrija, en su Vocabulario español latín regis-
tra dos entradas: «Antruejo o introido. carnispriuium. Antruejo en griego. acreos» 
(NTLLE, s. v. antruejo, 1495). Por su parte, Covarrubias (1611), que sigue a Nebrija, 
parece resistirse a incluir, sin más, antruejo en su diccionario y se ve obligado a aclarar 
que «este vocablo se usa en Salamanca, y vale lo mismo que carnestolendas, y en las 
aldeas le llaman antruydo» (NTLE, s. v. antruejo). Además de ofrecer una explicación 
de tipo enciclopédico sobre estas fiestas y el origen del nombre, Covarrubias nos deja 
ese preciso detalle sobre el ámbito geográfico en el que, según su acertada apreciación, 
se usan antruejo y antruido. Él, procedente de Toledo, pero que estudio y vivió tam-
bién en Salamanca, lo identifica como una voz local –distinguiendo, de paso, entre el 
uso urbano y el rural–, aunque de forma indirecta nos está diciendo igualmente que no 
es una voz que considere propiamente castellana, en el sentido filológico del término. 
En una línea similar, Terreros (NTLLE, s. v. antruejo, 1786) apostilla para antruejo 
que «Algunos anticúan esta voz, otros la usan sin dificultad, aunque en la Corte solo 
se podrá decir jocosamente, por ser Provincial de Castilla».

De ahí se deduce que, si Nebrija es la fuente por la que el término entra en las obras 
lexicográficas –aparece luego regularmente en los diccionarios bilingües de los siglos xvi 
y xvii–, Covarrubias le añade un rasgo diatópico que, a buen seguro, fue el origen de 
alguna de las dudas que se plantean inicialmente en los diccionarios académicos y que 
muestra también Terreros, quien vacila entre marcarla diacrónica o diatópicamente.

Al margen de la lexicografía académica o general, esta voz se registra en múltiples 
vocabularios y recopilaciones léxicas dedicados a ámbitos geográficos más restrin-
gidos. Un buen ejemplo lo tenemos en un trabajo de F. Krüger (1953: 176-182), 
quien aporta múltiples variantes formales y de significado –antiguas y modernas– 
con sus correspondientes localizaciones, que utiliza para su propósito de hacer un 
intento de explicación etimológica. No entro en las variaciones de significado pues, 
a partir del sentido primero de ‘carnaval’, se han desarrollado otros de tipo traslati-
cio que aluden a las máscaras y disfraces propios de esta celebración o a las personas 
que los portan. En cuanto a la variación formal, Krüger registra una larga serie de 
formas con /d/, entre las que se incluyen los normativos entrudo en portugués y 
entroido en gallego junto a otras similares en el área asturleonesa, donde predomina 
antroido. Considera, sin embargo, que las formas del tipo antruejo se han extendido 
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desde Castilla y propone que el foco de esta variante estaría en Salamanca, a partir 
de testimonios lexicográficos como los que hemos señalado arriba.

Del mismo modo, recopilaciones modernas del área asturleonesa dan cuenta del 
arraigo que las diversas variantes formales presentan en este territorio. Para Asturias el 
DGLA (s. v. antroxu) señala como la forma más general antroxu, pero también algu-
nas variantes con palatal central del tipo de antroyu y antrueyu, además de otras como 
antroidu, antruidu o antruiru. Por su parte, en el LLA (s. v. antruejo) se registran para el 
área leonesa formas como antruejo, entruejo, antroxo y antruechu, al lado de las del otro 
tipo (antroido, antruido, entroiro, etc.). Lo más interesante es que las formas del tipo de 
antruejo se localizan básicamente en el «norte y el occidente de la provincia», mientras 
que las formas del tipo de antroido (con variantes como antruido) son las habituales en el 
área oriental, alcanzando incluso algún punto de Palencia. Una distribución que, desde 
luego, no corresponde a un proceso de castellanización típico, como quería Krüger, 
entendiendo que antruejo sería castellano y se habría extendido hacia occidente. Más al 
sur, antruejo es la variante preferida en Zamora y Salamanca, continuando por Extrema-
dura y alcanzando a algún punto de Ávila limítrofe con Salamanca.

La localización occidental del término es evidente también en el ALCyL: en el 
mapa n.º 772, aunque no se pregunta expresamente por ‘carnaval’ sino por las ‘más-
caras usadas en carnaval’, la respuesta fue muy frecuentemente –tanto en Salamanca 
como en Zamora– antruejo o alguna de sus variantes (entrojo, andruejo). Más aún, 
dado que la denominación correspondiente a ‘carnaval’ aparecía constantemente 
junto a las respuestas al cuestionario, el ALCyL (p. 910) incluye una adición al mapa 
772 en la que figuran abundantes casos de antruejo junto a variantes de antroido, 
siempre en las provincias de León, Zamora y Salamanca, mientras que en el resto de 
las provincias de Castilla y León la denominación recogida es el término general del 
castellano, carnaval. El rasgo diatópicamente marcado de esta serie de voces se com-
prueba igualmente en el ALECant (mapa 890), donde las formas del tipo antruido 
‘martes de carnaval’ se registran únicamente en el área occidental de Cantabria.

Es decir, si unimos el territorio en el que se usan estas variantes, vemos que es el 
que habitualmente se identifica con el área leonesa, en el sentido filológico del tér-
mino. Constituye de este modo un área que incluye todo el noroeste, con resultados 
en gallego, en portugués y en asturleonés, mientras que no parece utilizarse en el área 
estrictamente castellana.

3. Testimonios documentales

Los datos que aporta el CDH son igualmente bien ilustrativos. Al margen de una 
única cita2 de antroido, con anterioridad a que Nebrija la registrara en su diccionario, la 

2 La referencia procede de la Gran crónica de Alfonso XI («llego ay en dia de antroido»), obra del 
siglo xiv, pero que se cita por una copia de finales del xv o principios del xvi.
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voz antruejo solo figura usada por un autor. No es casualidad que ese autor sea Juan del 
Enzina, ilustre convecino y coetáneo de Nebrija en Salamanca, que usa la palabra cuatro 
veces en sus églogas, una de las cuales se titula precisamente Égloga representada en la 
noche postrera de carnal, que dizen de antruejo o carnestollendas. Tampoco parece casual 
que la única referencia antigua («¿qué ha tenido la plática de mogiganga ni de cosa de 
antruidos?») que se encuentra en el CDH para antruido proceda del Fray Gerundio de 
Campazas, del Padre Isla, quien seguramente conocía la palabra con esa misma variante 
por ser la usada en el entorno en el que se crio, en la zona oriental de León.

Con posterioridad, el término antruejo aparece –principalmente en los siglos 
xvi-xvii, si bien su presencia en el corpus nunca alcanza a ser alta– en todo tipo de 
textos, con especial frecuencia en textos de origen popular, como los refraneros. No 
debe olvidarse, sin embargo, que el mero hecho de que, a partir de Nebrija, antruejo 
comenzara a prodigarse en los diccionarios, podría falsearnos la distribución origi-
nal del vocablo si solo atendemos a los corpus textuales. Como es lógico, no tengo en 
cuenta aquí los ejemplos modernos en los que alguna de estas voces figura en textos 
técnicos, por ejemplo, de carácter etnográfico o filológico.

Al margen de las referencias históricas que se pueden localizar en los corpus 
académicos desde finales del siglo xv, se trata de una palabra con una amplia repre-
sentación en la documentación medieval leonesa, aunque hay que delimitar dos 
fases bien diferentes: de un lado los textos latinos en los que aparece principalmente 
dentro de fórmulas prefijadas y, de otro, textos romances posteriores en los que 
toma ya el sentido que hoy tiene.

En esa primera fase, como muestran el CDH y, sobre todo, el CORDE aca-
démicos, introitu se usa en los textos notariales escritos en latín –por tanto, con 
anterioridad a mediados del siglo xiii– tanto en la documentación leonesa como 
en la castellana. En una y otra área se usa básicamente en las habituales fórmulas 
binarias en las que introitu se opone a exitus u otras voces similares para indicar que 
el inmueble se vende con todas sus entradas y salidas. A veces incluso se reitera la 
fórmula combinándola con otras del tipo de accesus et regresus. En el caso de la docu-
mentación leonesa, este tipo de ejemplos abundan en las colecciones documentales 
con fórmulas como estas:

cum suo introitu et exitu (CL-1343, 1113); exitum et introitum (Sh-1028, 1098); 
in exitus et introitus (Sh-433, 1032); cum introitu, exitu et regressu (CL-1667, 
1186); cum introitu et regressu (CL-1953, 1228); et introytibus et exitibus suis, 
cessum, regressum (Sh-426, 1030); cum exitus uel introitus, accensus uel regresum 
(Sh-887, 1092)3.

3 Las referencias a la documentación las hago por las siglas del fondo documental seguidas del 
número del documento en esa edición y del año en el que se data.
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Menos frecuentes son los casos en los que esta voz se usa fuera de las fórmulas 
preestablecidas, es decir, en la parte del texto de redacción libre4, en la que lo encon-
tramos también con el sentido de ‘entrada’, algunos, como el último de los ejemplos 
señalados abajo, escritos ya en un latín muy romanceado:

et est ipsa corte in introitu de mercato iuxta termino de Argesindo (Sh-315, 983); 
et non permittatis quod aliquis habeat introitum in ipsa uilla (CL-1784, 1206); 
unas casas cum suo corrale et cum suo exitum et introitum et cum suo muradale 
(MC-209, 1237).

Como se indicaba arriba, el uso de esta voz en la documentación medieval 
presenta dos fases bien diferentes. Si en la primera lo encontramos con el sentido 
genérico de ‘entrada’ en textos redactados en latín, en los textos en romance que 
les siguen toma exclusivamente el sentido específico de ‘entrada en la cuaresma’ es 
decir, las fiestas de carnaval. Efectivamente, los ejemplos de lo que hemos denomina-
do primera fase, se agotan antes de alcanzar la mitad del siglo xiii. Los últimos que 
encontramos en la documentación leonesa son de la década de los años treinta, jus-
tamente cuando este tipo de documentos pasan a redactarse en romance. A partir de 
aquí, lo que figura en los textos es la forma romance con el significado restringido a 
la denominación de esta celebración del calendario litúrgico que, como otras fechas 
singulares y bien reconocibles, solía utilizarse para marcar la fecha final del plazo en 
que debía abonarse algún tipo de impuesto o de renta.

La diferencia respecto a la fase anterior es que este uso romance parece darse 
solo en el noroeste peninsular. Es en ese territorio donde esta voz, anteriormente 
un tecnicismo jurídico y formulario de uso general en latín medieval, desarrolló 
también una forma vernácula en la que el significado se especializó en la entrada en 
la Cuaresma a partir del sentido religioso del término introitu para denominar ese 
momento del calendario litúrgico.

De hecho, mientras que en castellano no parece encontrase el término en la 
documentación en romance, en la documentación leonesa o en la gallega es una voz 
de uso frecuente con el sentido indicado arriba. En el caso del gallego, la forma más 
habitual es introido en textos latinizados o entroido en textos ya romances, como 
puede verse en algunos ejemplos tomados del Corpus Xelmírez5:

4 A estos ejemplos puede añadirse un hápax con la variante introiso «X quartas in uinias et medie-
tate in introiso de cassa» (Sh-540, 1050) que aparece en una donación de la que se conserva el original. 
Agradezco a José Antonio Fernández Flórez y a Marta Herrero, editores de la mayor parte del fondo docu-
mental de Sahagún, que se hayan tomado la molestia de revisar el original por si hubiera alguna duda en la 
transcripción. Como no la hay, podría considerarse una grafía en la que el escribano refleja la palatalización.

5 Cito los fondos documentales por las siglas que figuran en el corpus digital Xelmírez seguidas del 
año del documento. La correspondencia de las siglas es esta: PRMF = Monasterio de San Pedro de Ra-
mirás, MSCDR = Monasterio de San Clodio do Ribeiro y MPR = Monasterio de San Pedro de Rocas.
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unum almutem de uino pro festo Omnium Sanctorum, et alter pro Natale et alter 
pro Introido (PRMF, 1268); hunum cabritum bonum uiuum uel IIIIor solidos 
pro illo, de Nathale Domini usque ad diem de Introido (PRMF, 1274).
çinco almudes de castanas secas e linpas aa coçina por entroido (MPR, 1347); por 
cada dia de Natal oyto marauedis por foros et aas ditas duas galinas por Entroi-
do a enfermaria (MSCDR, 1417); huun par de galinas por cada dia de entroido 
(MSCDR, 1428)

En lo que toca a la documentación leonesa, el uso del término presenta una 
situación pareja a la del área gallega, pero diferenciada de la castellana. El ejemplo 
más temprano está en un documento en latín en el que se usa ya con el sentido 
de ‘carnaval’ y con una forma evolucionada: «quod si usque ad diem de entroio 
uestros supradictos morabitinos» (CL-1747, 1199). Estamos en este caso ante un 
documento de subpignoración que una familia otorga al obispo de León –que figura 
entre los testigos– de una heredad en el valle del Curueño. Lo interesante es que, 
pese a tratarse de un documento escrito en un latín aceptable, introduce ya, en 1199, 
la forma romance entroio y lo hace con el significado de una fecha conocida, la de 
carnaval, como final del plazo para devolver el dinero obtenido con la hipoteca. Es 
decir, hace un uso diferente, tanto en la forma como en el significado, de lo que era 
habitual para introitu en los textos en latín de los siglos xi o xii.

Este es justamente el sentido con el que lo encontramos en los textos leoneses 
escritos en romance de medio siglo más tarde, en los que aparece ya varias veces con 
los valores y la forma propios del romance: «Ke cada annu fagan oficiu plenu por 
mi alma, del Entroydo ata la Pascua» (Sh-1648, 1229); «fata este Entruejo primero 
que uien» (CL-2505, 1288). En ambos casos se trata de documentos originales, el 
primero de ellos datado y referido a la comarca de Liébana (Cantabria) –en la que el 
monasterio de Sahagún tenía abundantes posesiones– y el segundo –una sentencia 
del arcediano de Valderas– a Castilfalé, en el sur de León.

También de esta última zona del obispado de León, comprendida en el área de 
confluencia de las actuales provincias de León, Zamora y Valladolid6, procede un 
documento sobre rentas en el que se usa repetidamente el término entrueio, junto 
a otras fiestas litúrgicas, para marcar los plazos de pago por tercias (San Andrés o 
Nadal/Natal, Entrueio, Pascua) de dichas rentas al cabildo catedralicio, bien sea en 
especie (pan y vino) o en dinero (maravedíes). El fragmento es amplio y, aunque lo 
reproduzco extractado eliminando los nombres de los arrendatarios, mantengo las 
localizaciones geográficas porque creo que puede ser útil tenerlas en cuenta para 
precisar el área histórica de uso del vocablo:

6 Las poblaciones citadas en el documento son: Castilfalé, en la provincia de León; Villafrechós, 
Morales de Campos y el despoblado de Villarmenter (cerca de Tordehumos) en la de Valladolid y Castro-
verde de Campos, Cerecinos de Campos, Tapioles, Quintanilla del Monte, Paredón de Amaldos (despo-
blado), Villanueva del Campo, Cotanes, Villamayor de Campos, San Esteban del Molar en la de Zamora.
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E Vila Noua del Campo deuen pagar a Sancto Andrés e a Entrueio e a Pasqua por 
tercias en saluo en León. Quintanilla del Monte e Almallos pan e vino CCC e I 
morauedís (…) Natal, Entrueio, Pasqua por tercias. Vila Maor, pan e uino, C e 
LXII morauedís (…) A Sancto Andrés, Entrueio, Pasqua. Cotanes, pan e uino, C 
morauedís (…) Nadal e Entrueio, Pasqua por tercias. Sancto Steuan e Villa Noua, 
pan e vino, C e XXX morauedís (…) Nadal, Entrueio, Pasqua. Morales, Villar-
menter, pan, uino, CC e XL morauedís (…) Natal, Entrueio, Pasqua por tercias. 
Castriel de Falé, por C e XX morauedis (…) Deuen pagar al Natal, Entrueio, Pas-
qua por tercias. Cerecinos, Tapiolas, prado Quintaniela, pan e uino, por DC e XX 
morauedís (…) Castro Uerde, Vila Fruchós, DCCC e IIII morauedís (…) Natal, 
Entrueio, Pasqua. (CL-2667, 1260).

Para completar la presencia de esta voz en la documentación leonesa, cabe seña-
lar que también se utiliza con valor onomástico. En el fondo de Otero de las Dueñas 
figuran un par de personas con este nombre, ambos en textos del área de la montaña 
central de León7. El ejemplo más antiguo corresponde a un escribano que firma 
como «Introido fecit» un documento de venta escrito en latín (Ot-343, 1149), 
mientras que el segundo corresponde a un «Petrus Entroio, presbiter» que asiste 
como confirmante a otra venta, también redactada en latín, pero ya en el siglo xiii 
(Ot-510, 1237).

4. Conclusión

Los datos apuntados hasta aquí muestran claramente que, en su origen, tanto 
antruejo como antroido y sus variantes son de filiación leonesa y que no se documen-
tan en el área del castellano propiamente dicho. Estas formas presentan una conti-
nuidad histórica desde León hasta Extremadura y tienen su correlato en portugués y 
en gallego, además, lógicamente, de en Asturias y en el occidente de Cantabria, áreas 
con las que comparten dominio lingüístico.

Ahora bien, habría que distinguir entre el uso patrimonial de estas voces y el 
registro culto o literario, propiciado por su presencia temprana en los diccionarios. 
Como suponía Krüger, creo que la expansión de esta palabra a la lengua escrita sí 
tendría, en buena medida, relación con Salamanca: dado que ahí es una voz patri-
monial, quienes pasaron por las aulas universitarias, conocieron, sin duda, y contri-
buyeron a expandir su uso o, al menos, su conocimiento. Antruejo no solo era un 
término popular en Salamanca para ‘carnaval’, sino que estaba unido al propio deve-
nir del calendario docente, en cuyas ordenanzas y estatutos figuraba la festividad8. 

7 El más antiguo está datado en Montrondo, en el entorno de Murias de Paredes, y el segundo se 
localiza en Viñayo, en las inmediaciones del propio monasterio de Otero de las Dueñas.

8 El uso histórico de la palabra antruejo está presente en el propio estatuto de la Universidad 
de Salamanca: en una edición de 1625 de las Constitvciones apostólicas y estatvtos de la mvy insigne 
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Así se explica que la use en sus églogas Juan del Encina, que seguramente con su 
influencia contribuyó a que apareciera en otras obras de teatro posteriores, pero 
quien realmente puso el vocablo en circulación para todo el ámbito del castellano 
–como hizo con otras voces dialectales (Morala, 2011)– fue Nebrija al incluirla en 
su Vocabulario. De ahí se copió a partir del siglo xvi en otros muchos diccionarios 
que lo toman como referencia (NTLE, s. v. antruejo), aunque alguno, como Cova-
rrubias, fuera capaz de acotar certeramente su uso. Y también por esa vía llega a la 
lexicografía académica, en la que figura ya desde Autoridades, si bien no parece que 
les resultara fácil clasificarla.

Diferenciar las dos vías de expansión –patrimonial y culta– de antruejo y antroi-
do nos debería permitir una aproximación más razonada a su explicación etimoló-
gica, algo que no puedo intentar aquí por falta de espacio. Desde el castellano, la 
hipótesis generalmente aceptada9 (por ejemplo, el DECH s. v. antruejo) es que se 
trata del resultado del latín introitu, étimo que plantea algunos problemas para 
la explicación de las diversas soluciones que hoy se registran. Habida cuenta de los 
datos que hemos ido exponiendo, la solución a los problemas etimológicos plantea-
dos ha de buscarse, por tanto, en la evolución propia del leonés10, que es el dominio 
del que proceden las diversas variantes registradas en los diccionarios académicos 
para el castellano. Por otra parte, al tratarse de una voz popular, pero originada en 
la lengua eclesiástica, quizá puedan explicarse mejor algunas alteraciones de la evo-
lución regular a partir de introitu.
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